Utopía

Televisa y AMLO

Eduardo Ibarra Aguirre

Desde el momento en que los senadores perredistas votaron en contra de la Ley Federal de Radio y Televisión, mejor conocida como ley Televisa, sellaron la suerte de la coalición Por el Bien de Todos en la columna vertebral del duopolio televisivo.

Lo advirtió con escalofriante crudeza el brazo derecho de Emilio III:

“De este lado, dijo Bernardo Gómez, está el ‘gallo’ de Televisa, y en el otro el ‘gallo’ de Tv Azteca. Su amigo y jefe, Emilio Azcárraga Jean, se le acercó y le sugirió que no hiciera esas comparaciones. Engallado, Gómez prefirió sujetar a una de las aves de pelea y les dijo a los presentes: ‘Aunque Emilio no quiere que se mencione a nadie, sí quiero decirles que esto le puede suceder a quien se meta con Televisa’. Y degolló al ave... Un silencio incómodo rodeó la escena. La fiesta había terminado. Era el 3 de febrero, en Valle de Bravo, estado de México” (Proceso, 26-III-06).

Sobre advertencia no hay engaño. Ni espacio para sorprenderse.

Si Bernardo Gómez besa públicamente la mano de Martha María Sahagún Jiménez, también sabe actuar como dictadorzuelo.

Además, Andrés Manuel López Obrador tuvo la osadía de declinar la orden disfrazada de invitación para una encerrona de los tres candidatos presidenciales con los dueños de la promotora de la ley de las tres T: Teléfonos de México, Tv Azteca y el emporio construido por Emilio Azcárraga Vidaurreta y Emilio Azcárraga Milmo.

En pleno debate senatorial, el de Macuspana, Tabasco, pintó su raya con la iniciativa de ley. Lo hizo cuidando las formas consideradas por los hombres del poder fáctico, como políticamente correctas. Se Limitó a expresar que el tema debería debatirse más.

Atrás quedaba el voto positivo de los diputados perredistas coordinados por Pablo Gómez Álvarez, quien lo asumió con valentía como un error propio, lo que probablemente obedeció a una negociación que no fructificó.

La coyuntura seleccionada por el duopolio televisivo y el monopolio telefónico fue propia de grandes estrategas. Los tres aspirantes a la silla presidencial fueron colocados de espaldas a la pared, en momentos en que su suerte política podía depender de las telecomunicaciones de tres de los 29 plutócratas del país.

Pero impusieron en forma tan desaseada su ley, misma que les garantiza el predominio de mezquinos intereses para los próximos tres sexenios frente a los de la nación, que abrieron paso a un litigio político y jurídico de muy largo aliento con la comunidad periodística, la academia, organizaciones de la sociedad civil y un tenaz grupo senatorial.

Y el “esto le puede suceder a quien se meta con Televisa”, lo están cumpliendo al pie de la letra. Obligaron a AMLO a combinar la campaña “a ras de tierra” con la compra de tiempos televisivos, frente a la apabullante presencia --¿gratuita?-- de Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa y Demetrio Sodi de la Tijera, quien se dice “representante del cardenismo panista” (Francisco José Paoli Bolio dixit).

Mas el forcejeo entre Televisa y López Obrador persiste. Y resultan ya evidentes las críticas que emite el segundo en los canales de la casa, frente a la cara de circunstancia que atinan a poner los locutores que se ponen la camiseta de la empresa como si fueran los mismos dueños.

Acuse de recibo

Comenta Lénine Rojas: “Me gusta tu artículo y tu lucha en contra del IPAB-Fobaproa. (26-V-03). Quiero darte un grano de arena para tu onda, aunque sólo sea un grano: El Fondo Bancario para la Protección del Ahorro requirió, para su formación, de un decreto que lo constituyera. Nunca existió tal decreto. Los pagarés que haya podido extender ese fondo, por añadidura sin la aprobación del Congreso, por ende son nulos. El Congreso no tiene facultades para darles valor jurídico a actos que no lo tienen. Ni la Cámara de Diputados tampoco. Pero ése es precisamente el caso de toda la ‘deuda nacional’, como la llama la Constitución; y con mayor razón de la ‘deuda pública’, como la llamaron los diputados que como Valentín Campa e Ifigenia Martínez aprobaron la Ley de Deuda Pública...” El poeta Miguel Donoso Pareja, el escultor Federico Silva, el dramaturgo Ignacio Betancourt y el escritor David Ojeda presentaron el más reciente poemario de Mariano Morales Corona, Para guardar al amor de la ausencia de mañana.
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